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E. MARTINO

Con retraso más que notable nos ocupamos de esta obra, como si ella misma hubiese 
requerido tanto tiempo para alcanzar el juicio pleno de los conocimientos en ella depositados, lo 
que no ha de sonar a mera exageración, al menos por lo que nos concierne.  La misma fecha de 
publicación -el año 2000-  sintoniza  con un  temario que se despliega sobre milenios de historia 
lingüística y sobre términos  indoeuropeos y no indoeuropeos.

El autor comienza refi riéndose a  los balbuceos de los temerarios en el acceso a la 
interpretación de la toponimia, en el más agudo contraste con la superespecialización que más 
tarde habrá de multiplicar en su obra. En este primer capítulo apunta ciertas puntualizaciones, 
que llamaríamos criteriológicas, acerca de algunos malentendidos más o menos vigentes entre 
los mismos cultivadores  de esta ciencia, con las que no podemos menos de sintonizar.

Tras un breve repaso a la historia de la investigación  aludida en el título, comenzando 
por el P. Astarloa, y sobre todo a través de quienes más abordaron esa temática, en particular los 
autores alemanes desde Humboldt a Hubschmid,   hasta  la  actualidad, el autor desembarca en 
el Capítulo III. con: LA SERIE  IPO. 

Decimos  que “desembarca” porque el primer párrafo del mismo dice así: I. Inventario 
máximo de la serie . En el título subrayamos el adjetivo . El inventario, expresado a 
continuación, consta de más de cuarenta topónimos.  Los mismos precisan de por lo menos otras 
tantas citas que los avalan y que se consignan  estrictamente a pie de página. Y a continuación 
(II. COMENTARIOS PRELIMINARES) se desarrolla la exposición en estos términos: “La 
variabilidad gráfi co-fonética que se da en el modelo  es bastante limitada. La labial puede 
aparecer escrita como simple o como geminada: ...

“Como puede comprobarse, el mismo topónimo suele aparecer alternativamente con 
escritura simple y geminada de la labial:...

“En cambio la /p/ no alterna nunca con la sonora correspondiente (jamás hay * ). 
“La /i/ inicial se mantiene muy estable...
“En el ámbito de la morfología, cuando  aparece al fi nal de la palabra de que forma 

parte (modelo  y ) se daría una de las condiciones necesarias para observar su comportamiento 
fl exional en la lengua nativa.”

“ / .  Hay una ceca de la que se conocen pocos ejemplares, datables 
hacia el siglo I a.C., que suele situarse en Vejer de la Frontera...

El capítulo IV se dedica a la serie . El V,  a la serie  . El VI,  a la serie . El VII, 
a la serie . El VIII,  a la serie . El IX, a la serie -.  El X, a la serie .

Siguen otros capítulos más,  dedicados a topónimos no seriados y a los antropónimos,  
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así como al análisis lingüístico del material indoeuropeo. En fi n, cerca de quinientas páginas de 
una, en buen sentido,  casi abrumadora  especialización.

Solo añadiremos alguna observación sobre aspectos de carácter más bien  semántico, 
podríamos decir aquí, simbólico, o sea, relativizando mucho, por lo tangencial a la obra.

El autor enumera tres características de la etimología toponímica: falta de componente 
semántico, “exceso” (para algunos) de raíces “acuosas” y exigüidad fónica de las raíces 
involucradas.

Bajo la expresión “falta de componente semántico” suponemos que el autor piensa en el 
desconocimiento por nuestra parte del concepto involucrado en el topónimo, pues el autor sabe 
de sobra que nunca falta el concepto en el vocablo,  excepto en los  puramente imitativos.

En cuanto a la  posible objeción por parte de algunos en relación con el aparente exceso 
de raíces hidronímicas, el autor despliega un argumento, diríamos, inspirado en el  
aduciendo más de 250 nombres de la lengua castellana relativos al agua (p. 39-40).  Es  un botón 
de muestra del rigor de que hace gala en la fundamentación de sus asertos.

También aquí  afl ora la orientación fonética más que semántica de  la enciclopédica obra 
porque, en esta réplica, el autor no apela a la justifi cación histórica de la preeminencia del agua 
en la forma de vida peculiar de los tiempos primitivos,  ligada estrechamente a la naturaleza y 
a la dependencia del agua , amén de la concepción religiosa de la misma, propia también 
de ciertos pueblos antiguos. Únicamente se remite al popular: “Y tú más”. Pero el autor  es muy 
consciente de que no se pueden parangonar las etapas prehistóricas con  aquellas marcadas por 
los . 

Tan solo algún descuido al hilo de la densa, compleja exposición, que se despliega por 
las incontables vertientes. En este mismo contexto de la abundancia de términos “acuosos”, 
escribe que el número ya dado se incrementaría substancialmente si añadiéramos la nómina 
de los adjetivos de cualidad frecuentemente involucrados en los topónimos: Río Bravo, Aguas 
Calientes, Arroyo Seco, Río Sequillo, Riofrío, Río Amarillo, etc.

No dudamos de que existen algunos ejemplos  obedientes a esta ley pero en los más 
de los casos pensamos que se trata de pura  coincidencia,  pues tal río no es  “caliente”, “seco”, 
ni “frio”, sino que fortuitamente coinciden radicales prehistóricos -, -, -, que son 
hidronímicos,  con epítetos posteriores en realidad ajenos. Baste el ejemplo de “ ” aplicado al 
río, que se ha de relacionar con el radical de  y  no  con el  latíno  . 

En fi n, lo indoeuropeo y lo no indoeuropeo hispánicos disponen, más que de un tratado, 
casi de una enciclopedia. Una incógnita nos queda: ¿Por  qué razón, dado el reconocimiento que 
muestra el autor hacia la hibridación, no se la explota más para establecer la sucesión  de hablas 
y pueblos en  determinado territorio? Pero, en fi n de cuentas,  felicitación es la palabra, por la 
ingente obra.




